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            Acto I
   

         

         ROSARDO

         ¿Es posible?

          
   

         FLÉRIDA

         No te canses.

          
   

         ROSARDO

         ¿Hay tal dicha?

          
   

         FLÉRIDA

         Esto es justo.

          
   

         ROSARDO

         Ciega estás.

          
   

         FLÉRIDA

         Sigo mi gusto.

          
   

         ROSARDO

         ¿Qué pretendes?

          
   

         FLÉRIDA

         Que descanses.

          
   

         ROSARDO

         5

         ¿Cómo, si me matas?

          
   

         FLÉRIDA

         ¿Yo?

          
   

         ROSARDO

         Tú, pues.

          
   

         FLÉRIDA

         Huye tú de mí.

          
   

         ROSARDO

         ¿Qué así me aborreces?

          
   

         FLÉRIDA

         Sí.

          
   

         ROSARDO

         ¿Y que no hay remedio?

          
   

         FLÉRIDA

         No.

          
   

         ROSARDO

         Mira mi amor.

          
   

         FLÉRIDA

         ¿Cómo puedo?

          
   

         ROSARDO

         10

         Siendo piadosa.

          
   

         FLÉRIDA

         Ya es tarde.

          
   

         ROSARDO

         Tú me querrás.

          
   

         FLÉRIDA

         ¡Dios me guarde!

          
   

         ROSARDO

         Voime a morir.

          
   

         FLÉRIDA

         Buena quedo.

          
   

         ROSARDO

         Tú llorarás.

          
   

         FLÉRIDA

         Ya, de ira.

          
   

         ROSARDO

         Darás cuenta a Dios.

          
   

         FLÉRIDA

         ¿De qué?

          
   

         ROSARDO

         15

         De mi muerte.

          
   

         FLÉRIDA

         ¡Yo! ¿Por qué?

          
   

         ROSARDO

         Porque eres causa.

          
   

         FLÉRIDA

         Es mentira.

          
   

         ROSARDO

         ¿No me aborreces?

          
   

         FLÉRIDA

         Verdad.

          
   

         ROSARDO

         Esa es mi muerte.

          
   

         FLÉRIDA

         Es mi vida.

          
   

         ROSARDO

         Quiéreme tú.

          
   

         FLÉRIDA

         Estoy perdida.

          
   

         ROSARDO

         20

         ¿De qué?

          
   

         FLÉRIDA

         De la voluntad.

          
   

         ROSARDO

         ¿Tenella es perdella?

          
   

         FLÉRIDA

         Sí.

          
   

         ROSARDO

         Al fin ¿quieres bien?

          
   

         FLÉRIDA

         Muy bien.

          
   

         ROSARDO

         ¿Correspóndete?

          
   

         FLÉRIDA

         También.

          
   

         ROSARDO

         Más hayo yo.

          
   

         FLÉRIDA

         ¿Cómo así?

          
   

         ROSARDO

         25

         Amo olvidado.

          
   

         FLÉRIDA

         Es locura.

          
   

         ROSARDO

         Amor me engaña.

          
   

         FLÉRIDA

         Engañalle.

          
   

         ROSARDO

         ¿Cómo?

          
   

         FLÉRIDA

         Buscando otro talle.

          
   

         ROSARDO

         ¿Adónde?

          
   

         FLÉRIDA

         En otra hermosura.

          
   

         ROSARDO

         No la hay como tú.

          
   

         FLÉRIDA

         Sí habría.

          
   

         ROSARDO

         30

         Ya la busqué.

          
   

         FLÉRIDA

         Hiciste poco.

          
   

         ROSARDO

         Mas loco estoy.

          
   

         FLÉRIDA

         Eres loco.

          
   

         ROSARDO

         No la puedo amar.

          
   

         FLÉRIDA

         Porfía.

          
   

         ROSARDO

         Más me amartelo.

          
   

         FLÉRIDA

         ¿De quién?

          
   

         ROSARDO

         De ti.

          
   

         FLÉRIDA

         Pues ¿con desengaños?

          
   

         ROSARDO

         35

         Esos amo.

          
   

         FLÉRIDA

         Amas tus daños.

          
   

         ROSARDO

         Daños quiero.

          
   

         FLÉRIDA

         Quieres bien.

          
   

         ROSARDO

         ¿Qué haré?

          
   

         FLÉRIDA

         Tener sufrimiento.

          
   

         ROSARDO

         ¿No hay remedio?

          
   

         FLÉRIDA

         Con ausencia.

          
   

         ROSARDO

         ¡Cruda sentencia!

          
   

         FLÉRIDA

         ¡Paciencia!

          
   

         ROSARDO

         40

         ¿Qué me dices?

          
   

         FLÉRIDA

         Lo que siento.

          
   

         ROSARDO

         ¿Que a otro quieres?

          
   

         FLÉRIDA

         A otro adoro.

          
   

         ROSARDO

         Dime quién es.

          
   

         FLÉRIDA

         Es mal hecho.

          
   

         ROSARDO

         ¿Está aquí?

          
   

         FLÉRIDA

         Dentro en mi pecho.

          
   

         ROSARDO

         ¡Gran amor!

          
   

         FLÉRIDA

         Suspiro y lloro.

          
   

         ROSARDO

         45

         ¿Estímate?

          
   

         FLÉRIDA

         Es muy prudente.

          
   

         ROSARDO

         ¿Está ausente?

          
   

         FLÉRIDA

         Sí, Rosardo.

          
   

         ROSARDO

         ¿Cuándo viene?

          
   

         FLÉRIDA

         Hoy le aguardo.

          
   

         ROSARDO

         ¡Voy a matarle!

          
   

         FLÉRIDA

         ¡Detente!

          
   

         ROSARDO

         Saldré al camino.

          
   

         FLÉRIDA

         No harás.

          
   

         ROSARDO

         50

         Mal pregunté.

          
   

         FLÉRIDA

         Tú lo quieres.

          
   

         ROSARDO

         ¡Qué libres!

          
   

         FLÉRIDA

         Somos mujeres.

          
   

         ROSARDO

         Sois nuestra muerte.

          
   

         FLÉRIDA

         Y aún más.

          
   

         ROSARDO

         Direlo a tu hermano.

          
   

         FLÉRIDA

         Dilo.

          
   

         ROSARDO

         Haré matarte.

          
   

         FLÉRIDA

         Aquí estoy.

          
   

         ROSARDO

         55

         ¿Eres furia?

          
   

         FLÉRIDA

         Mujer soy.

          
   

         ROSARDO

         Mal hablas.

          
   

         FLÉRIDA

         Este es mi estilo.

          
   

         ROSARDO

         ¿Sin miedo estás?

          
   

         FLÉRIDA

         ¿Eso dudas?

          
   

         ROSARDO

         Voy a morir.

          
   

         FLÉRIDA

         Tarde es luego.

          
   

         ROSARDO

         ¡Ahorcareme!

          
   

         FLÉRIDA

         Estás ciego.

          
   

         ROSARDO

         60

         ¡Ay, infierno!

          
   

         FLÉRIDA

         ¡Ahórcate, Judas!

          
   

         Vanse, y salen Aureliano y Leonido.

         AURELIANO

         Al fin, ¿Qué os habéis holgado?

          
   

         LEONIDO

         Ha sido Valencia un cielo

         de sol y luna adornado,

         que el rey y la reina al suelo

         65

         dan luz más que ellos le han dado.

         Y no faltaron estrellas,

         porque tantas damas bellas

         volvieron la noche día.

          
   

         AURELIANO

         ¡Qué gran cortedad la mía,

         70

         Leonido, dejar de vellas!

          
   

         LEONIDO

         ¡Oh! Sois vos muy tierno amante.

          
   

         AURELIANO

         Verdad; que por no dejar

         en tiempo tan importante

         el sol que me ha de alumbrar,

         75

         dejé fiesta semejante,

         y dejara si otra fuera

         mayor.

          
   

         LEONIDO

         Ni la habrá, ni espera

         España verla mayor.

          
   

         AURELIANO

         ¡Qué ciego me tiene Amor

         80

         por conquistar una fiera!

          
   

         LEONIDO

         ¿Cómo os va?

          
   

         AURELIANO

         Que me aborrece

         hasta la muerte.

          
   

         LEONIDO

         Mal caso,

         si ama.

          
   

         AURELIANO

         A quien la merece.

          
   

         LEONIDO

         ¿Que ama, en fin?

          
   

         AURELIANO

         ¡Mil cielos paso!

         85

         ¡Mil desventuras ofrece!

          
   

         LEONIDO

         Yo no sé a quién vos amáis,

         ni menos por quién os deja;

         mas sé que con causa estáis

         de ella y de él con justa queja.

          
   

         AURELIANO

         90

         Leonido, engañado estáis,

         que ella es cielo soberano

         de hermosura, y él ¡por Dios!

         cuanto cabe en hombre humano.

          
   

         LEONIDO

         Y ¿quién tiene igual con vos?

          
   

         AURELIANO

         95

         ¿Quién, Leonido?: vuestro hermano.

          
   

         LEONIDO

         ¿Qué mi hermano es preferido,

         Aureliano, donde amáis?

          
   

         AURELIANO

         ¿Paréceos que justo ha sido?

          
   

         LEONIDO

         ¡Cómo! ¿Qué por él pasáis

         100

         tantos celos, tanto olvido?

         ¡Vive Dios, de dalle muerte!

          
   

         AURELIANO

         No le tratéis de esa suerte,

         a quien Flavia tiene amor,

         que es recio competidor,

         105

         más que los diamantes fuerte.

          
   

         LEONIDO

         ¡Que mi hermanillo os da pena

         y que Flavia sea tan loca!

          
   

         AURELIANO

         Cualquier cosa que ella ordena,

         puesto que mi vida es poca,

         110

         la tiene el alma por buena.

         Y pues satisfecho estáis,

         si acaso no os disgustáis,

         sin hacer más competencia,

         de las bodas de Valencia

         115

         os pido que me digáis.

          
   

         LEONIDO

         Quisiera satisfaceros

         primero de mi afición,

         que mi hermano ha de ofenderos.

          
   

         AURELIANO

         Yo sé vuestro corazón,

         120

         y vuestros nobles aceros.

         No tenéis que le decir.

          
   

         LEONIDO

         Yo le pienso persuadir

         de suerte que el campo os deje.

          
   

         AURELIANO

         Haréis que Flavia se queje,

         125

         y harame Flavia morir.

         Y pues ha llegado a cuento,

         haced lo que os he pedido.

          
   

         LEONIDO

         Aunque es para historia el cuento,

         será en breve referido.

          
   

         AURELIANO

         130

         Ya os escucho.

          
   

         LEONIDO

         Estadme atento.

         La divina Margarita,

         señora de España y nuestra,

         desde el antiguo Sagunto

         partió a la insigne Valencia.

         135

         En San Miguel de los Reyes,

         a seis tiros de ballesta,

         se aposentó aquella noche,

         cifrando en él su grandeza.

         Allí el ángel de los cielos

         140

         dio aposento al de la tierra,

         y a la gran reina los reyes

         de antigua y clara nobleza.

         Salió el padre de Faetón

         más de mañana por vella,

         145

         a la fama que tenía

         más que su sol rubias hebras.

         Por el portal de Serranos

         el concurso a entrar comienza

         de su gran caballería,

         150

         en que se pierde la cuenta;

         porque decirte, Aureliano,

         nombres, colores, libreas,

         es como en serena noche

         querer contar las estrellas;

         155

         las huertas de Babilonia,

         las que en libros se celebran,

         o del famoso Aranjuez,

         que ha competido con ellas,

         que en su variedad de flores

         160

         no ha visto más diferencia

         cuando vierte por abril

         su alegre copia Amaltea.

         Ya no se precian los ojos

         de mirar sedas ni telas,

         165

         que ya les parece poco;

         menos quiero plata o perlas.

         ¡Qué lozanos los caballos,

         con las gualdrapas soberbias,

         ponen la mano en la cincha

         170

         y con los bocados juegan!

         Parece el dueño gentil

         entre los pajes, que llevan

         árbol florido entre plantas

         de jazmín y rosas frescas.

         175

         Quitan diamantes la vista,

         las plumas al aire vuelan,

         que a los ingenios espantan,

         colores el alma alegran.

         El murmurar de la gente

         180

         parece viento en las selvas,

         entre aquel silencio grande,

         el rumor de las abejas.

         Vienen los primeros dos

         del Conde de Lemos, que eran

         185

         don Francisco y don Fernando

         de Castro, gloria y nobleza.

         A Carlos, duque de Turcis,

         hijo del famoso Andrea,

         y a don Diego Mercader,

         190

         como el sol que su luz muestra.

         Don Fernando de Toledo

         y don Mendo de Ledesma,

         el conde de Belarmón

         y el príncipe de Manfelta.

         195

         Don Altamos con el conde

         de Juste, gallardos llegan,

         y don Gaspar Mercader,

         bizarro en todas empresas.

         Galán don Diego Pacheco,

         200

         mueve los ojos y lengua;

         luego el conde de Paredes

         y don Alonso Lucena,

         don Enrique de Gastón

         con el marqués de Corella,

         205

         don Luis de Calatayud

         con el vizconde de Güelva.

         Aquí la música vino

         bien adornada y compuesta.

         El alférez de Madrid

         210

         vi luego venir tras ella,

         a don Carlos de Arellano,

         a Laso, señor de Cuerva;

         a don Diego de Santoyo,

         a don Pedro de Fonseca,

         215

         a don Fadrique de Palafros

         y el señor de Igares entra;

         don Martín Alfonso, noble

         que tras sí los ojos lleva;

         el conde de Ifar y el conde

         220

         de Fuentes, Marte en la guerra;

         don Francisco de Velasco,

         el de Coca y Salvatierra,

         don Antonio de Toledo,

         don Jerónimo Viruela;

         225

         de morado el de Ladrada,

         y el color que desespera;

         Perales, Gonzaga y Lelio,

         este en Malta es el que enseña;

         don Luis Alfonso y Ruy Gómez,

         230

         don Francisco de Ribera,

         don Fortuno de Madiezgo,

         el de Arica, Blaga y Berga,

         el de Lemos, visorrey,

         digno en Nápoles cabeza;

         235

         el gran conde de Miranda,

         que hoy a Castilla gobierna;

         los duques Cardona y Nájara,

         el de Alburquerque y la Cueva,

         don Rodrigo de Meneses,

         240

         don Alonso de Fonseca,

         el de Córdoba y Fernández,

         de la gran casa de César;

         don Enrique de Mendoza,

         luego don Sancho de Leiva,

         245

         don Juan, don Alonso Idiáquez,

         conde de Orgaz, y el de Belda,

         el de Altamira y Coruña,

         el de Morata, el de Lerma,

         y luego, tras estos dos,

         250

         el marqués de la Povera,

         Treviño y Gibraleón,

         Navas por Ávila a Celsa,

         el de Cerralbo, y el duque

         de Pastrana, y su belleza.

         255

         Con don Juan de Sandoval,

         que es hermano del de Denia,

         don Felipe de Cardona,

         el que a Guadalete hereda,

         el marqués de Montes Claros,

         260

         el de Laguna y Cerdeña,

         con el Bailío general

         el de Canuza y Baltera.

         El conde de Casarrubios

         con don Juan de Sanoguera,

         265

         el conde de Villa Alonso,

         don Pedro de Castro, Esteban

         de Ibarra, conde de Oñate,

         el de Saldaña y su tierra,

         el marqués de San Germán,

         270

         rayo en la guerra francesa.

         Don Luis Ferrer, don Fernando

         de Zúñiga.

          
   

         AURELIANO

         Bien lo cuenta.

          
   

         LEONIDO

         Don Baltasar, don Francisco

         de Valdés.

          
   

         AURELIANO

         Memoria eterna.

          
   

         LEONIDO

         275

         Don Enrique Guzmán,

         de admirable gentileza.

         Los de Tarsis, padre e hijo,

         de negro y pardo le muestran.

         Con don Martín de Alagón,

         280

         de airosa y gentil presencia,

         Gutiérrez, López, Padilla,

         a que las juzguen entrega.

         Sus galas Italia y Francia

         ha puesto en su competencia.

         285

         Por no cansarte, Aureliano,

         no te digo lo que resta,

         porque es proceso infinito,

         y aquí la música llega.

         De sus ropas coloradas

         290

         vistió la ciudad trompetas,

         chirimías y atabales.

          
   

         AURELIANO

         Si te cansa, aquí lo deja.

          
   

         LEONIDO

         Prosigo, que ocho oficiales

         vinieron con ropas nuevas.

         295

         Las trompetas y clarines

         del rey tras aquesto llegan,

         de amarillo y colorado.

          
   

         AURELIANO

         Pues las otras ¿de quién eran?

          
   

         LEONIDO

         De la reina eran las otras.

          
   

         AURELIANO

         300

         Prosigue.

          
   

         LEONIDO

         Luego se muestra

         el capitán con la guarda,

         con ropa y blanca librea.

         Luego los cuatro maceros

         con sus mazas, y tras estos

         305

         otros cuatro reyes de armas

         con sus hachas.

          
   

         AURELIANO

         ¡Grande fiesta!

          
   

         LEONIDO

         El Justicia con su ropa.

          
   

         AURELIANO

         ¿Qué color?

          
   

         LEONIDO

         De nácar.

          
   

         AURELIANO

         ¡Buena!

          
   

         LEONIDO

         Brocado blanco los forros.

          
   

         AURELIANO

         310

         ¿Y luego?

          
   

         LEONIDO

         Los Grandes llegan

         con el príncipe de Orange,

         los Médicis de Florencia,

         don Pedro y don Juan Fernández.

          
   

         AURELIANO

         ¡Qué libreas!

          
   

         LEONIDO

         ¡Qué soberbias!

         315

         Tras el duque de Gandía

         vino el príncipe de Melfa,

         de Coria, el Marqués de Turcis,

         el duque de Alba, el de Feria.

         Luego, debajo de un palio,

         320

         la majestad de la reina,

         con un blanco palafrén,

         con una gualdrapa negra.

         De oro era el sillón

         y ocho del diestro le llevan

         325

         jurados, y regidores

         el palio.

          
   

         AURELIANO

         ¡Grandeza inmensa!

          
   

         LEONIDO

         El vestido a la española,

         de tela de primavera,

         encarnada, verde y blanca,

         330

         con unas Indias de perlas.

         Su serenísima madre,

         la señora archiduquesa,

         con el archiduque Alberto

         se siguieron detrás de ella.

         335

         La camarera mayor,

         que es de Gandía duquesa,

         tas ella entró, y doce damas

         en palafrenes tras ella

         de dos en dos se mostraron

         340

         con nunca vista belleza,

         compitiendo en hermosura

         castellanas y tudescas.

         Los casamientos, los arcos,

         las justas, torneos y fiestas,

         345

         saraos, colaciones, luces,

         no piden que los refiera.

         Guárdelos Dios muchos años,

         para que España los vea

         en próspera sucesión,

         350

         salud, vida y paz eterna.

          
   

         AURELIANO

         Como el sermón acabaste,

         muy cansado quedarás.

          
   

         LEONIDO

         Tú, porque le oíste, más.

          
   

         AURELIANO

         Y tú, porque tanto hablaste.

          
   

         LEONIDO

         355

         Mi hermano viene.

          
   

         AURELIANO

         Perdona;

         que no le tengo de hablar.

          
   

         LEONIDO

         ¿Quiéresme en casa aguardar?

          
   

         AURELIANO

         Tuya es la casa y persona.

          
   

         Vase Aureliano y sale Manfredo.

         MANFREDO

         Seas, hermano, bien venido.

         360

         Mil veces enhorabuena.

          
   

         LEONIDO

         ¿Tú, Manfredo, a darme pena?

         Otras tantas mal venido.

          
   

         MANFREDO

         ¿Eso me traes de Valencia?

         Pudieras quedarte allá.

          
   

         LEONIDO

         365

         Y ¿qué bien he hallado acá

         de tu parte y de tu ausencia?

          
   

         MANFREDO

         ¿Ya querrás vengar en mí

         tus viejas melancolías?

          
   

         LEONIDO

         No es eso.

          
   

         MANFREDO

         Pues ¿qué?

          
   

         LEONIDO

         ¿Sabías

         370

         que amaba a Flérida?

          
   

         MANFREDO

         Sí.

          
   

         LEONIDO

         ¿También sabrás que Aureliano

         era su hermano?

          
   

         MANFREDO

         También.

          
   

         LEONIDO

         ¿Y que a Flavia quiere bien?

          
   

         MANFREDO

         Como tú a su hermana, hermano.

          
   

         LEONIDO

         375

         Pues ¿por qué has dado en servir

         a la dama de mi amigo?

          
   

         MANFREDO

         ¿Hablas de veras conmigo?

          
   

         LEONIDO

         ¿Cuándo suelo yo fingir?

          
   

         MANFREDO

         Si yo a Flérida sirviera,

         380

         siendo dama de mi hermano,

         era tu ofensa, y en vano

         disculparme pretendiera.

         Mas que si un hermano tiene

         y este también tiene dama,

         385

         ya se sabe por la fama

         que en servillos se entretiene,

         ¿no la puedo yo servir?

         ¡Es un extraño rigor!

          
   

         LEONIDO

         Que no es lícito el amor

         390

         no es lo que quiero decir;

         mas que si tú procurabas

         ser de Aureliano enemigo,

         le enemistabas conmigo

         y su afición me quitabas;

         395

         porque siendo yo tu hermano

         y tú su competidor,

         de nuestro pasado amor

         deja la esperanza en vano.

         Y así te has de resolver

         400

         Manfredo, en dejar a Flavia,

         pues es con lo que se agravia

         un hombre que he menester.

         Más no me hables ni veas.

          
   

         MANFREDO

         Bien has mostrado, Leonido,

         405

         el amor que me has tenido

         y lo que mi bien deseas.

         ¡Oh, qué justo galardón

         de lo que en tu ausencia he hecho!

          
   

         LEONIDO

         ¿Tú, en mi ausencia?

          
   

         MANFREDO

         Yo.

          
   

         LEONIDO

         (Sospecho

         410

         que ha habido alguna traición.)

         Di, hermano, así Dios te guarde,

         y basta este dulce nombre:

         ¿Qué has hecho?

          
   

         MANFREDO

         He espantado a un hombre

         del puesto mañana y tarde.

         415

         Y algunas noches sin él,

         a otros cuatro camaradas

         dalles muchas cuchilladas,

         que esto lo sabe un broquel

         que tú estimas; y si adviertes,

         420

         le verás todo pasado,

         y de golpes que le han dado

         deshechos los cercos fuertes.

         Y esta que traigo ceñida,

         llena de una y otra mella,

         425

         defendiéndome con ella,

         hasta el recazo teñida.

          
   

         LEONIDO

         (¡Válgame Dios! ¿Que eso pasa?

         ¿Hombres Flérida entretiene,

         y hombre que la honra y viene

         430

         de noche armado a su casa?

         ¿Hombre Flérida? ¡Paciencia!

         Bien dicen, verdad ha sido,

         que son mudanza y olvido

         las condiciones de ausencia.

         435

         ¡Ausencia! crisol que aprueba

         la fe quien su fuego apura.)

          
   

         MANFREDO

         Quien así tu bien procura

         mira el galardón que lleva.

          
   

         LEONIDO

         ¡Oh, hermano y todo mi bien!,

         440

         sirve a Flavia, y de Aureliano

         no cures; tú eres mi hermano,

         mi vida y sangre también.

         Voy a ver aquella fiera

         que en mi vida veré más.

          
   

         MANFREDO

         445

         Aguarda un poco, que vas

         muy libre de esa manera.

          
   

         LEONIDO

         Entre Celio y quitareme

         las botas y espuelas.

          
   

         MANFREDO

         Entra.

          
   

         LEONIDO

         Quien celos viniendo encuentra,

         450

         ¡oh, ausencia! infierno te llame.

         Pero espero, hermano mío,

         que, celoso de mi fuerzan,

         lo principal de mi injuria

         cegaba mi desvarío.

         455

         ¿Quién es, Manfredo, el gallardo

         que todo mi bien me quita?

          
   

         MANFREDO

         Rosardo la solicita.

          
   

         LEONIDO

         ¿Rosardo?

          
   

         MANFREDO

         El mesmo.

          
   

         LEONIDO

         ¿Rosardo?

         ¡Ah, cielo, qué mucho fue!

         460

         ¡Ah, riqueza, y cuánto puedes!

         Cubres de oro las paredes,

         yo de una desnuda fe.

         Por mi casa trepa Amor

         cual hiedra, y tan verde asiste;

         465

         la suya de tela viste,

         mas no de sangre mejor.

         ¡Ah, Flérida! ¿El interés

         te ha cegado?

          
   

         MANFREDO

         ¿Qué no pudo?

          
   

         LEONIDO

         ¡Pobre Amor!

          
   

         MANFREDO

         Está desnudo

         470

         de la cabeza a los pies;

         sujeto a vaya y a montes.

          
   

         LEONIDO

         Y a la inclemencia del cielo,

         al frío, al calor y al hielo,

         y a la infamia.

          
   

         MANFREDO

         Y aun [a] azotes.

          
   

         LEONIDO

         475

         ¡Ven, hermano, que estoy loco!

          
   

         MANFREDO

         Enternecido te escucho.

          
   

         LEONIDO

         ¡Ah, Manfredo, quiero mucho

         y correspóndeme poco!

          
   

         Vanse, y salen Flérida y Flavia.

         FLÉRIDA

         Entra y siéntate.

          
   

         FLAVIA

         No puedo.

          
   

         FLÉRIDA

         480

         ¿Tan de prisa?

          
   

         FLAVIA

         Voy perdida.

          
   

         FLÉRIDA

         Detente.

          
   

         FLAVIA

         No ¡por tu vida!

         que tengo recelo y miedo.

          
   

         FLÉRIDA

         ¿Así pasas por mi casa?

         Rigurosa en todo eres.

          
   

         FLAVIA

         485

         Con hombres, que con mujeres

         no he sido en mi vida escasa.

          
   

         FLÉRIDA

         Si no te viera pasar,

         yo te digo que no entraras.

          
   

         FLAVIA

         Pues si tú no me llamaras,

         490

         yo no me atreviera a entrar.

          
   

         FLÉRIDA

         Quítate, si quies, el manto

         de encima de la cabeza.

          
   

         FLAVIA

         No, no; suelta.

          
   

         FLÉRIDA

         ¡Qué belleza!

         ¡Bendígate el cielo santo!

         495

         ¿Con qué le enrizas?

          
   

         FLAVIA

         El pelo

         me corta el hierro, y así

         siempre huye el fuego de mí,

         que debo de ser de hielo.

          
   

         FLÉRIDA

         ¿Entrénzasle?

          
   

         FLAVIA

         Sí.

          
   

         FLÉRIDA

         Bien haces,

         500

         aunque no sale tan bien.

          
   

         FLAVIA

         Sí, como una noche estén.

          
   

         FLÉRIDA

         Mejor es que el pelo enlaces

         con aquestos alfileres

         que usan en la corte agora.

          
   

         FLAVIA

         505

         Por detenerme, señora,

         echarme esos lazos quieres.

          
   

         FLÉRIDA

         No, sino que tu hermosura

         me entretiene de esta suerte,

         que huelgo de hablarte y verte.

          
   

         FLAVIA

         510

         Mejor Dios me dé ventura.

          
   

         FLÉRIDA

         Unas flores te he de dar

         que de Italia me han traído.

          
   

         FLAVIA

         La de haberme entretenido

         habrá de salirme azahar.

          
   

         FLÉRIDA

         515

         Pues ¿tienes a quien le pese

         que vengas aquí?

          
   

         FLAVIA

         Un hermano,

         que es extraño.

          
   

         FLÉRIDA

         ¿Y Aureliano

         se teme…

          
   

         FLAVIA

         ¡Ah, si él lo supiese!

          
   

         FLÉRIDA

         ¿Qué Manfredo es tu galán?

          
   

         FLAVIA

         520

         Pues ¿lo sabes?

          
   

         FLÉRIDA

         Yo, no.

          
   

         FLAVIA

         Ese pienso estimar yo;

         los demás se cansarán.

          
   

         FLÉRIDA

         Quiero de suerte a Leonido,

         que el ser Manfredo su hermano

         525

         me ha de obligar que Aureliano

         ponga a tu desdén olvido.

         Detenerte pretendía

         por que él te gozase e hiciese;

         mas ya, aunque morir le viese,

         530

         ningún bien te pediría.

          
   

         FLAVIA

         ¿Qué quieres con tanta fe?

          
   

         FLÉRIDA

         Estoy perdida de amor.

          
   

         Salen Manfredo y Leonido.

         LEONIDO

         Entra, que todo es furor.

          
   

         MANFREDO

         En sus efetos se ve.

         535

         (¡Ay, Dios!

          
   

         LEONIDO

         ¿Qué?

          
   

         MANFREDO

         Flavia está aquí.

          
   

         LEONIDO

         ¡Flavia! Pues ¿cómo?

          
   

         MANFREDO

         Su hermano.

         Sin duda quiere a Aureliano

         y ya me aborrece a mí.

          
   

         LEONIDO

         ¿Aureliano viene a ver?

         540

         ¡Buenos estamos los dos!

         No hay confianza ¡por Dios!

         que esté segura en mujer.

          
   

         MANFREDO

         Tú venías a reñir

         y yo venía a escuchar;

         545

         ya puedo yo solo hablar

         y tú me podrás oír.

         ¡Flavia en casa de Aureliano!

         ¡Vengarme tengo, por Dios!)

          
   

         FLÉRIDA

         (Oye, ¿quién son estos dos,

         550

         Flavia?

          
   

         FLAVIA

         Leonido y su hermano.)

          
   

         FLÉRIDA

         ¡Bien mío!

          
   

         LEONIDO

         ¡Guárdate allá,

         mudable, falsa, perjura!

          
   

         FLÉRIDA

         ¿Cómo es eso? ¿Qué locura

         atrevimiento te da?

          
   

         LEONIDO

         555

         La locura fue el querer

         una mujer que ha querido

         a quien ya puso en olvido.

         Mas ¿Qué mucho? Era mujer.

          
   

         FLÉRIDA

         ¿Quién como yo te ha esperado

         560

         con tanto amor, señor mío?

          
   

         LEONIDO

         ¡Desvía!

          
   

         FLÉRIDA

         Injusto desvío.

         ¿Qué es esto? ¿Quién te ha mudado?

          
   

         FLAVIA

         Y tú, ¿cómo enmudeciste?

         ¿Qué es lo que tienes, Manfredo?

         565

         ¿Traes otro igual enredo?

         ¿Qué miras? ¿De qué estás triste?

          
   

         MANFREDO

         ¿Qué no es causa, te parece,

         estar aquí?

          
   

         FLAVIA

         Bien estoy.

         Escucha, que el ser quien soy

         570

         algún crédito merece.

          
   

         FLÉRIDA

         ¿Yo un hombre?

          
   

         LEONIDO

         Tú un hombre, pues.

          
   

         FLÉRIDA

         ¿Yo en tu ausencia?

          
   

         LEONIDO

         Tú, enemiga.

          
   

         FLÉRIDA

         ¿Quieres, Leonido, que diga

         esta libertad lo que es?

          
   

         LEONIDO

         575

         ¿Qué puedes decir?

          
   

         FLÉRIDA

         Escucha.

          
   

         LEONIDO

         Prosigue.

          
   

         FLÉRIDA

         Tú hiciste ausencia

         de estas islas a Valencia,

         poca a ti y a mi amor mucha.

         Con la gala y bizarría

         580

         de corte y de forastero,

         y quizá con el dinero

         que de refresco venía,

         picaste en algún sujeto

         que te pareció divino,

         585

         porque un hombre de camino

         nunca es casto ni discreto.

         Daríate ella a entender

         que era dama del sarao;

         habría coche en el Grao,

         590

         por ventura, de alquiler.

         Y tú, muy devoto y bobo,
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